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“Todas las cosas que se corrompen son buenas,

porque no pudieran corromperse si no tuvieran alguna bondad,

ni tampoco pudieran si su bondad fuera suma...”

-Agustín de Hipona, Confesiones

––––––––
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“La mejor vida no es la más larga,

sino la más rica en buenas acciones”.

-Marie Curie

Este es un trabajo de ficción, cualquier parecido con personas históricas... o hasta su aparición es mera coincidencia... o sigues en otra dimensión.
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1.  Diferente y Familiar
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Teotihuacán, 19 de abril, 1693

«Dios fue desterrado de la Tierra, mi... padre, pero ¿ha sido un logro nuestro o... era parte de su plan? El mundo en el que ahora vivimos, ¿es nuestro? ¿Aún suyo? ¿O acaso de...?», ponderaba Eréndira mientras sentía su vientre.

«No... hija».

—¡¿Lista, Eri?! ¡¿Segura de que aún puedes?!

—¡S-sí, Mor! ¡Adelante! «Lo sigo escuchando».

Moritz asintió hacia el resto del equipo y se amarró el cabello, que ya le llegaba hasta los hombros. Con una mano encapsuló un haz del sol matutino dentro de uno de sus orbes, y en su brazo libre arremolinó una ráfaga de aire. Como si de una pelota se tratara, lanzó su creación hacia Eréndira, dándole más potencia con el viento. Controlaba sus habilidades desde la distancia.

La princesa repelió ambas técnicas con sus armas, para ver estallar el orbe segundos después y evadir las resplandecientes secuelas. Un aluvión de distintas habilidades del Sangafel y de la Ome’lev era lo siguiente que recibiría.

Estacas de hielo electrificadas, controladas mediante gravedad; haces difuminados y casi imperceptibles, que producían desorientación; y ráfagas de viento convertidas en taladros, entre otras combinaciones. Coloridos estallidos de un lado hacia el otro.

«Increíble —pensó Eréndira—, todos han progresado bastante. Ya no son esas técnicas simples, se lo han tomado muy en serio, Mor, sobre todo. Parecen muy... motivados. De veras que son más fuertes». —¡Mi turno! —exclamó entre esquives y tajos de sus variadas armas deíficas.

La joven del excéntrico vestido blanco hizo girar la lanza de Horus. Su largo cabello platinado no le estorbaba, ya que Jaritzi se lo había recogido en un par de trenzas. Además, conservaba su estuche dimensional de Aztlán, ahora como un tocado con plumas negras. Lanzó el arma sobre sí, al tiempo que la imbuía con relámpagos del Mjolnir. Mientras los rayos eran redirigidos hacia cada uno de sus allegados, envolvió media calzada y las pirámides con su niebla. Los chispazos rebotaban como si formaran una tormenta sobre los objetivos, forzándolos a evadir y desviar al igual que ella.

Pasados los minutos, cuando todos terminaron jadeando, se dio por concluido el entrenamiento. A pesar de que Eréndira estaba más limitada en cuanto a movimiento, aún obligaba al resto a romper sus límites.

—Bien... bien, bien, ha estado muy bien —señaló Eike—. Aunque creo que cada vez me cuesta menos moverme entre tus relámpagos, incluso puedo redirigir algunos. Ya te pesa la panza, ¿eh?

—En ese caso, quizá querrías evaluar tus aptitudes contra mí —dijo una profunda voz por encima de todo el grupo.

—Ah... —gimoteó alargando la expresión, viendo a Quetzalcóatl sobre él—. Me estás malinterpretando —farfulló casi apretando los dientes—. Aunque, ¿por qué no? —replicó combativo—. Puedo contigo, pero ¿qué no es Eri más fuerte que tú? —dijo con sorna y soltó una risa exhalada.

La deidad solo posó sus enormes ojos amarillos sobre el atrevido joven, muy serio.

—Espera —intervino Moritz—, creo entender su punto. Intenta decirnos que hemos alcanzado un nivel más alto. El suficiente como para ir a medirnos contra más dio...

—Moritz... —Le dejó caer la mano en el hombro—. Tú sí que tienes muchas ganas de seguir peleando contra dioses, ¿verdad?

Eréndira y el dios creador entrecerraron los ojos de manera casi imperceptible, al menos, para la mayoría. Si bien Emile e Irma habían comenzado a notar cierta preocupación en ambos, la prudencia seguía siendo una de sus virtudes.

—Solo quiero que estemos, ah... preparados. Así como usted nos puso a prueba. —Volteó hacia la imponente serpiente en el cielo—. Asumo que deberemos demostrar nuestro valor ante los demás dioses. Pero, sobre todo, no quiero que algo nos tome por... sorpresa.

Las palabras de Moritz zigzagueaban entre la moral de sus compañeros. Había diferentes reacciones, mas todos tenían presente el plan acordado. Desde el día en que Naorodel se esfumó con Richter, fortalecerse para expulsar al Vacío de la Tierra había sido su único objetivo.

—Señ... amm, Eri —dijo Emile corrigiéndose—, acércate un poco, déjame revisarte.

La princesa tenía una mancha en la mano que subía por su antebrazo, producto de una quemadura.

Agnes era capaz de producir tanta energía, que necesitaba ser expulsada hacia el ambiente, lo que alteraba el resto de partículas a su alrededor. Hace poco se había conocido, mediante los libros de Eréndira, que ese efecto se llamaba radiación. Por lo común, no pasaba de producir mareos, pero era menester educar a la niña de manera firme para no llegar hasta esos resultados, o incluso a efectos más peligrosos e incontrolables. Moritz corrió a revisar que su pareja no tuviera más secuelas.

—Aquí, tienes otra tras el muslo, Süße —dijo mientras se agachaba a revisar.

—La verdad, ni me había dado cuenta.

Ambos sanadores atendieron las lesiones que tenía. Moritz aprovechó la ocasión para palpar mucho más que la herida de su pareja. Con discreción, subió su mano a territorios que solo él podía, a lo que ambos voltearon a verse con una risueña complicidad.

—Agnes, ya te he dicho que midas lo que haces, es solo práctica —la reprendió Eike levantando un dedo—. Te puedes hacer dañ...

—Perdón perdón, se me me... olvida —dijo cabizbaja, balbuceando menos, pero aún con dificultades para las erres y con su clara palilalia. Hablaba con un ligero silbido, ya que había perdido otro diente.

—Está bien, sigue aprendiendo como todos, no pasa nada. —Eréndira acarició la cabeza de la pequeña. «Tiene bastante poder, pero creo que la hemos guiado bien. Mmm... no deberías regañarla tanto, Eike».

Agnes envolvió a Eréndira hasta donde sus pequeños brazos se lo permitían y le dijo que la quería mucho. Los adultos se pusieron a hablar un momento acerca de los niños, abriendo debates sobre qué tan fuertes podrían ser y sobre posibles riesgos, debido a su conexión tan inmediata con el vacío.

La habilidad que había desarrollado Darren era tan curiosa como la de su pequeña amiga: era capaz de dispersar por completo otras técnicas, produciendo destellos al hacerlo. Después, sus manos quedaban impregnadas con lo más cercano a una mezcla de un fluido y un gas hirviente: el plasma. Era como si el niño sostuviera pequeños soles en las palmas de sus manos. Al final, se mantenía energizado, para quedar exhausto tras unos minutos; era una habilidad muy defensiva.

Mientras el grupo discutía, Agnes, con esa atención que solo un niño pone a los detalles, contemplaba una mosca que sobrevolaba alrededor de ellos. Darren examinaba a su amiga con curiosidad, para después verse, de igual forma, atraído por el insecto. El resto de invitados al entrenamiento comenzaba a aproximarse.

—Con tanta práctica, yo creo que ya eres invencible. —Jaritzi se dirigió a abrazar a su amado, aunque algo cohibida y sin verlo a los ojos.

«Tlas... tlaskamati, notlasojtlalis», respondió con algo de esfuerzo en la mente de su pareja y la sostuvo más fuerte.

«Bi... bitte, Schnucki», comunicó la nativa con cierta dubitación y también de forma trabajosa, mientras se acariciaba el vientre.

Eike y Jaritzi se habían propuesto a hablarse con cariño en el idioma del otro en ocasiones.

—Bueno, mis chamacos, si es todo por hoy, espero que les queden fuerzas, que nos toca la talacha —avisó Tonantzin con vivacidad, la anciana de Puebla que los había dirigido a Teotihuacán.

La señora, de aparente edad octogenaria, iba sujeta al brazo de su hijo, de aparentes treinta años. Seguía tan reluciente como su jardín de flores, pero ahora caminaba con un apoyo. Su cayado era una vara redonda de ahuehuete, un poco más alta que ella.

—La sigo con gusto, doña —confirmó Eike.

—¡Sí sí! ¡A comer ya ya! —enfatizó Agnes.

El grupo se había vuelto cercano a la anciana, para casi llamarla “abuela”. Habían tomado su casa por hogar y ella los había recibido encantada. Era un trato equitativo, ya que, a cambio, ellos prestaban su mano de obra en la cocina y la fonda, además de hacer otros encargos y quehaceres. Pero, sobre todo, Tonantzin y su hijo eran de las pocas personas conocidas que compartían la misma naturaleza, y la fraternidad se consideraba una bendición.

Sobre la vastedad de Teotihuacán, el grupo siguió platicando unos minutos más sobre el progreso realizado. Estaban sorprendidos y satisfechos de lo que ya eran capaces de hacer al combinar los dones del Sangafel y de la orden. Les era posible utilizar ambos por cada vez más tiempo, lo que había dado pie a dejar relucir su creatividad. Se habían ganado las congratulaciones de Quetzalcóatl. Solo había un par de dudas que rondaban seguido la mente de Moritz, respecto a las capacidades de sus compañeros.

—Süße, todos mejoramos y ni así somos capaces de tocarte un pelo, pero, ah, ¿no es extraño que tú no puedas aprender más habilidades o... volverte aún más fuerte y hacer más cosas?

—Hmm... nunca me había puesto a analizar eso, noyoltzin. «¿Quieres que te pegue más fuerte?», rio hacia él con picardía.

Y a nadie más le parecía que eso fuera algo anormal; no era necesario traer a discusión el poder de la hija de Dios.

—Y Eike, ¿por qué no has utilizado tus habilidades musicales? Creí que...

—Ah, pues... es que... no sé cómo —dijo desviando la mirada y rascándose la cabeza—. Tal vez no eran para mí... Bueno, vámonos ya, que hace hambre.

Seguía siendo un Sangafel, pero era inexplicable el motivo por el que no se manifestaba en el joven.

Lo que sí mostraba avance general eran las lecciones de telepatía a cargo de Emile e Irma, y, aunque se mantenía la integridad de leerse las mentes solo con previa disposición, intentaban practicar cada vez que podían.

Moritz se alejó de la multitud que ya conformaban y se quedó contemplando el despejado cielo azulado. Eréndira fue tras él minutos después.

—Mor, él lo sabe. —Abrazó a su amado desde atrás y recargó su cabeza contra su espalda.

Moritz le tomó las manos por el frente, dejándose envolver por la calidez del abrazo.

—Quisiera tener la certeza de que... así es —dijo con los ojos húmedos.

La pareja se dio un momento para permanecer abrazada. 

«¿Así es como deberían... ser las cosas? —pensó la joven para sí y también levantó la vista—. Espero que estés bien, Richter».

—¡Oigan, tortolos, vámonos ya! —llamó Eike.

—¡Ahí vamos!

La manada se despidió de Xiuhtecuhtli, el líder del asentamiento que quedaba cerca, y de su hija Quetzalli. La joven en plena pubertad había pedido a Eréndira que la vistiera parecido a ella, solo con ciertos retoques: el vestido pasaba de sus rodillas y añadió una capa negra, con rojo en la parte interior, que la envolvía y cubría sus piernas; además de un gorro adornado con plumas que caían por la parte trasera, como la cola del quetzal.

Padre e hija asistían de vez en cuando a los entrenamientos para mantenerse en forma y en contacto. El líder y su heredera debían ser el ejemplo de fuerza para su gente. No obstante, había un motivo más que los atraía hacia el grupo.

—Lamento que no podamos disponer del tiempo suficiente justo ahora —dijo Emile arrastrando con pesar las palabras.

—Descuide, somos conscientes de lo que está pasando. No imagino cómo se dan abasto para todo. Nos mantendremos alerta, sería lo más prudente.

Ambos hombres se vieron con seriedad y asintieron. Si bien encontrar animales muertos alrededor de Teotihuacán era extraño, aún podía categorizarse dentro de lo normal. No era un caso alarmante, comparado al resto del mundo.

Uno a uno fue pasando por el portal que había creado Irma. Aún con algo de esfuerzo, a la mentora ya le era posible unir Teotihuacán con la casa de Tonantzin; resultaba apabullante incluso para la serpiente emplumada, ya que eran más de cien kilómetros. Los niños vieron por última vez aquel insecto que los rondaba. Moritz se quedó al final, en la soledad de la calzada, admiró el paisaje y se llenó de aire puro muy despacio.

«Feliz cumpleaños, señor», pensó sonriendo con sutileza, para después exhalar.

Antes de cruzar el portal, no pudo evitar un escalofrío que disipó toda la calidez que le había transmitido el abrazo de su amada.

«Gracias... Moritz».

α

—Richter... Niels... ¡Niels! ¡¿Quieres tranquilizarte de una maldita vez?!

El Juez, que en su ubicación actual estaba muy lejos de serlo, arremetía con todo lo que contaba contra el Dios de la Tierra. Naorodel solo se defendía sin inmutarse demasiado.

—¡Maldito desgraciado, hipócrita infeliz! —Envolvía a su mentor con aros abrasadores—. ¡Abusiva y pusilánime sanguijuela! —Intentaba atarlo entre sombras.

—¡Suficiente, Niels! —Puso un dedo sobre el hombro de su histérico aprendiz, para obligarlo a caer de rodillas.

Richter quedó jadeando entre espasmos, de manera gutural y aguda; sus sentimientos eran lo más humano y terrenal identificable en esa ubicación.

—No soy tu enemigo, nunca lo he sido.

—No hable... ya... No diga... una maldita palabra. Estoy cansado de escucharlo... ¡de obedecerle! —exclamó con ojos vidriosos. 

—¡Pues no tienes alternativa, cazador! ¡Permíteme recordarte que prácticamente has elegido venir conmigo! Y si quieres encontrar lo que buscas, ¡será mejor que sigas escuchándome!

Richter comenzó a sosegarse de a poco, hasta que pudo respirar con normalidad. Soltó un último suspiro, alzó la cabeza y se percató, por fin, del oscuro espacio que lo envolvía.

—Esto es... ¿qué es esto? Esto no se siente vacío en absoluto. Está lleno de... de... me recuerda a...

—¿A Aztlán, acaso?
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2.  Un Mundo Perfecto
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—Qué bueno que estamos por terminar con los entrenamientos —dijo Eike—, porque, ¿saben? Me gustaría tratar algo... importante. Tengo un... inconveniente personal y... creo que la solución me apartaría un buen tiempo del equipo. Bueno... es algo que ya quería hacer, pero... —hablaba algo cuatrapeado, pero aún entendible.

—Vaya, ¿un inconveniente que te apartaría del equipo? ¿Así de grave? ¿Estás bien?

—Sí, es que es... complicado... No te ofendas, Ton. —Volteó hacia Tonatiuh, el hijo de Tonantzin—. Pero quisiera que quedara solo entre estos dos.

—Entiendo, compa, no pasa nada —respondió muy tranquilo, mirando a Moritz y Emile.

Los hombres se encontraban ante el molino, más allá del colorido jardín de Tonantzin, preparando el nixtamal que pronto se convertiría en tortillas y tamales. Las mujeres del equipo estaban adentro, ayudando a la dueña de la casa con las hojas de plátano, las salsas, la carne, la manteca y el resto de utensilios necesarios. Era domingo y un día especial, así que todo sería para ellos. Mientras Irma picaba las verduras, se detuvo unos segundos al llegar a los chiles; recordó cómo Hoch los sufría, tanto como los disfrutaba.

Las mujeres se percataron de la reacción de su amiga. Tonantzin se apresuró a su jardín y no demoró en volver con unas hojas. Estaban imbuidas y preparadas con sus habilidades herbales. Comenzó a preparar una infusión. Sin decir nada, Eréndira y Jaritzi abrazaron a la mujer.

—Tome, le hará bien. —Le tendió un decorado pocillo de cerámica.

—Preferiría algo más fuerte que su té de hierbabuena.

—No diga sandeces. Venga, acompáñeme un momento.

La dueña de la casa se llevó a la doliente a su jardín. Irma, entre el aroma de las flores, había logrado encontrar un poco de estabilidad emocional por las últimas semanas.

—Me... me duele mucho verla así —dijo Jaritzi en medio de un puchero y una mueca.

—A mí también. «Tonantzin tiene habilidades increíbles. Esos tés han venido muy bien, pero no puede tomarlos por siempre. Irma... sé cuánto te corroe aún la culpa». —No merece nada de lo que le ha sucedido

—Oye, ¿y tú o algún otro no pueden...?

—No, Itzi, ni Mor ni Emile son capaces de curar ese... tipo de dolor. Y el Sanguinanlish solo sería una tortura.

—Aww, entonces... solo sigamos junto a ella. Me pregunto si Atzin y Joachim... ay, Dios, sé que todos sufrimos lo mismo, pero... han sido muy crueles.

—Ellos han elegido marcharse. Tienen un buen lugar donde vivir. Cuando fuimos a dar un vistazo, estaban bien, pero dudo que quisieran vernos.

Eréndira y Jaritzi, con las manos llenas de masa, comenzaron a rememorar aquella fatídica tarde en el panteón de la Vera Cruz, después de volver de su encuentro con Naorodel.

—¡¿Por qué?! ¡¿Por qué tuvo que ser Meyer?! Y tú... tú, presumida egoísta.

—Pero, Atzin... —balbuceó Jaritzi entre sollozos.

—¡No! ¡¿Por qué no lo salvaron como salvaron a aquel engendro?! —La alterada muchacha se acercó a Eike para darle de golpes en el pecho—. ¡¿Por qué?! ¿Por... qué? ¿Por...? —hablaba cada vez más entrecortado—. ¡Deberías morir junto a aquel monstruo! —El rostro deformado de Atzin se dirigió al pequeño Darren—. ¡¿No iban a arreglar todo?!

Eike no movía un músculo, mientras Atzin se estiraba para descargar su ira sobre él, ya sin poder hablar siquiera. Entre la desesperación, la acongojada joven ya no sabía si sus demandas eran para Eike, para el grupo, para la deidad presente o para el universo entero. Joachim, cabizbajo y contraído, se limitaba a ver la escena, hasta que volteó hacia Irma:

—Debió ser usted en lugar de él —aseveró con un frío y carrasposo tono.

—¡Joachim! ¡¿Qué cre...?!

—No, señora... déjelo —dijo Irma con los párpados caídos y la mirada perdida.

—Él me pidió que confiara en usted, me lo aseguró. Solo le pedí una cosa, lo primero que le pedía como mi... como mi... Creí que usted... No, no importa ya... —Suspiró—. Sin embargo, por faltar a su palabra, me niego a tener que ver algo más con usted. —Se tomó un momento para ver a todo el equipo—. Si ni todo su poder es capaz de salvar de la muerte, no quiero tener nada que ver con ninguno de ustedes.

Aquella tarde en el panteón, la moral del equipo quedó tan enterrada como los muertos, pero Irma y Jaritzi se encontraban en un lugar más profundo. Joachim se dirigió hacia el puerto, aún cabizbajo y sin voltear por nada.

Atzin se disponía a ir tras él cuando su amiga la detuvo. Jaritzi percibió unas extrañas protuberancias en la muñeca de la joven, mas no tenía tiempo de averiguar el motivo. Ya no pensaba detenerla, pero le rogó que tomara una discreta bolsa con monedas. La lastimada joven, al ver el paquete por unos segundos y dar un paso, le arrebató la bolsa a su amiga sin verla a los ojos, para continuar su camino.

«¿Salvar... de la muerte?», pensó Irma para después sacudir la cabeza, con los ojos cerrados.

Eréndira y Jaritzi abandonaron el recuerdo, se quedaron en silencio por un momento y continuaron preparando la comida.

Afuera, a las faldas del Tlachihualtépetl, el par de niños correteaba de arriba abajo; se había vuelto costumbre y era claro para todos que no necesitaban vigilancia. Además, la pirámide estaba solo cruzando una calle y había algunos puestos funcionando en los alrededores.

—Oye, Agnes, ¿tú crees que Eike y los demás me... quieren como a ti?

—Mmm... sí sí. Por eso aquí aquí estás. Eres de nosotros, todos estamos juntos, juntitos —Lo abrazó con más fuerza de la necesaria.

—¿Fue mi culpa que los otros se fueran?

—No no. Moritz dice que no. Vamos a jugar a otra otra cosa.

El niño se quedó pensando por un momento.

—Sí, vamos, yo cuento y tú te escondes.

La niña sonrió, Darren dio media vuelta y comenzó a contar.

—Dieciocho... diecinueve... ¡y veinte! ¡Ahí voy!

El pequeño se alejó del árbol sobre el que contaba, en busca de su amiga. Del lado opuesto al que corrió, a al menos diez metros, había un agujero profundo. Agnes yacía postrada dentro, cubriendo su boca para contener sus risillas. Tras unos minutos de no ser encontrada, algo se aproximó a ella.

—Qué qué bonito, ¡hola!

La niña extendió su brazo y tomó casi a la fuerza al conejo que vio. Comenzó a acariciarlo con la otra mano, pero conforme más tenía contacto con el animal, más presión ejercía sobre él. Una sutil sonrisa se hizo evidente en ella cuando las caricias se habían vuelto estirones y el animal comenzaba a quejarse.

—¡Te encontré! —Darren la tomó por los tobillos y la sacó del agujero.

El tirón remangó el vestido negro de Agnes hasta cubrirle la cabeza. Los pequeños quedaron tendidos en la tierra, riendo. Agnes mostró preocupación por dos segundos, pero solo volvió a acomodar su ropa y se sacudió.

—¡Mi turno mi turno!

La niña se fue corriendo al árbol donde contaban. Darren volteó hacia el agujero, muy tentado a descubrir si había algo dentro. Se agachó y movió un poco la cabeza; sus rojizos ojos brillaban en la oscuridad. No logró ver nada, así que solo continuó jugando.

α

Con tantas manos ayudando, la comida no llevó más de dos horas de preparación. Juntaron dos mesas que, cubiertas por el mantel, parecían una sola, tan larga que comenzaba en la cocina y terminaba en el jardín; sostenía todo un bufé de olores y sabores. Había papel amate naranja y amarillo decorando el techo ese día. Llevaron más tiempo los preparativos que la degustación y, al final, todos disfrutaron el fruto del esfuerzo y se felicitaron por sus excelentes resultados.

—Solo me gustaría que... el festejado estuviera aquí.

Hubo silencio, pero, sin mucha demora, el grupo comenzó a sonreír.

—Lo está, chamaco —aseguró Tonantzin con su mano sobre el brazo de Moritz—, lo está.

El joven les devolvió la sonrisa a todos y cerró los ojos.

—Tiene razón. Pues en ese caso, gracias a... Quetzalcóatl.

«No soy el responsable de los alimentos de la Tierra, Eike, no... del todo», resonó la voz del dios en la psique del equipo.

«Oh, bueno, pero... ¿seguro que tampoco quieres consumirlos?».

«Sí».

Cualquier cosa que expresaba Quetzalcóatl solía dejarlos pensando la mayoría del tiempo. Era como si siempre guardara algo para él, pero consideraban irrespetuoso interrogarlo o presionarlo para hablar sobre situaciones personales o deíficas.

—Agnes, ya deja eso, ya deberías estar llena —la reprendió Eike—. Te me vas a empachar.

La niña soltó el tamal que iba a comer, cruzó los brazos y se quedó muda en su asiento. Darren intentó tomarle la mano y ella respondió con un firme apretón. Eréndira consideró una vez más el trato entre los hermanos.

—¿Me me llevas al rato a ver ver las estrellas? ¿Sí sí? —preguntó Agnes con un puchero.

—Ya veremos —respondió su hermano mayor.

Eike les recordó a Moritz y a Emile que necesitaba tratar mejor un asunto, así que salieron por su lado hacia el cerro. Jaritzi aprovechó la tranquilidad del momento para pedir lo mismo a las mujeres, así que, una vez más, Tonatiuh tuvo que ser excluido de todos. El joven se fue con los niños para continuar con las lecciones de lectura que les había estado impartiendo. Para los pequeños, los libros de Eréndira no presentaban dificultad alguna, aunque no había manera de demostrar que podían entender el contenido.

—¿Qué pasa, Itzi? —preguntó Eréndira.

—Amm... no sé cómo empezar. ¿Alguna de ustedes nota... extraño a Eike?

—Bueno, es que poner extraño y Eike en la misma fras...

—No, no, hablo de... un poco más... impulsivo o atrevido de lo normal. Incluso... rudo o grosero. —Jaritzi movía sus dedos con enjundia sobre la mesa. «Me doy cuenta de lo que hace en los entrenamientos, Eri», pensó.

—Mi niña —intervino Tonantzin—, creo que tendrás que ser un poco más específica. Adelante, no pasa nada. —Le tomó la mano.

«Hmm... bueno, sí —pensó Eréndira—, sí puedo notarlo, pero... mejor la escucharé».

—Es que, verán, tiene poco más de dos semanas. Pasó así... amm... ¿no quieren mejor ver ustedes mismas? —Se señaló la cabeza—. Son diecisiete días exactos.

Las tres acordaron que sería una experiencia más clara y cercana, así que pusieron sus manos en la cabeza de la joven, para atestiguar la vivencia del día exacto:

En el cuarto del convento ocupado por Jaritzi tenía lugar lo menos cercano a las actividades llevadas a cabo en semejante institución. La joven había decidido quedarse a vivir entre sus amigas excarceladas y las hermanas. Por fuerzas de causa mayor, el equipo visitaba el convento con regularidad, pero Eike no perdía la oportunidad de ir a hacerle más que visitas.

—Notlasoh, pero qué creativo te has puesto con tus poderes de gravedad —dijo Jaritzi entre risillas—. Me gusta seguir ayudándote a... entrenar.

—Así no hacemos ruido y nadie se dará cuenta, Schnucki. Lo único que quiero escuchar y sentir es a ti. A ti...

Mientras la pareja estaba cerca del punto más alto —y no solo de la habitación—, Jaritzi comenzó a notar un cambio gradual en el comportamiento de Eike, incluso en el frenesí en el que se encontraban.

—Eike... 

—¿Qué? —jadeó con los ojos cerrados.

—Notlasoh... Eike —se quejó—. Eike, estás...  estás siendo algo brusco...

Por unos segundos más, el joven permaneció demasiado concentrado en su asunto.

—¡Eike!

Como si despertara de un trance, el joven hombre abrió los ojos y cayó junto a su pareja hasta la cama. Jaritzi quedó por encima, apoyada sobre sus tembleques brazos, respirando muy agitada, sin despegar la vista de Eike.

—¡Perdóname! ¡Perdón! Yo... —exclamó él sobresaltado.

Eike, tembloroso, abrazó a Jaritzi. La joven nativa no supo qué más decir, solo se dejó envolver en sus brazos.

Al concluir la visión, las mujeres observaron a su amiga algo confundidas, y de un momento a otro se veían entre ellas.

—Jaritzi —comenzó Irma—, ¿esta es la primera vez que sucede o... la vez que te has aventurado a tratarlo?

—E-es... la primera. Pero lo que menos quiero es pensar y que piensen mal de él. P-por favor... tiene que haber una explicación. Ustedes me han hecho ver que todo tiene una explicación. —Sobaba su vientre—. Con suerte, fue algo de una vez, pero... sí me preocupa que su comportamiento pueda empeorar. «¿Debería hablarles de su propuesta? No, no, mejor... después. Es algo muy íntimo por ahora».

Las tres se acercaron más a Jaritzi. Continuaban viéndose entre ellas, pensativas.

—Lo tendremos en cuenta, Itzi. «Oye, Quetzalcóatl...».

«Estoy al tanto, prin... Eri. Podría contar como una anomalía más. ¿Has hablado sobre tu sentir con Moritz?», comunicó de vuelta algo dudoso.

«La verdad es que... no, no lo he llegado a considerar necesario. Pero ¿qué está pasando en este mundo con... todos?».

«Me temo que no lo sé», confesó. «¿Esto es de verdad lo que pretendías, Naorodel?», pensó para sí.

«Esto no está ni cerca de ser el mundo perfecto que quiere dejarles Mor a todos, antes de poder irnos», expresó. «Es demasiado para él y para todos, aunque intenten ignorarlo. —Vació sus pulmones para aspirar un nuevo aire—. A qué mundo vas a llegar, mi pequeño», pensó con una mano en su vientre.
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—¿Por qué se llama vacío si está repleto de... muros y... objetos brillantes?

—El universo no se limita a ser lo que percibes y entiendes, Niels. Durante los soles, los humanos lo han llamado vacío, solo porque nunca han logrado comprenderlo por completo. Siempre hay algo y siempre queda algo. No creo que puedas entender aún lo avanzado de tal afirmación.

—Pruébeme. Tuve suficiente tiempo para estudiar casi todos sus malditos libros. Tenía planeado que así fuera, ¿me equivoco? Vaya descaro.

Los hombres caminaban entre una negrura tan infinita como agobiante, que contaba con interminables paredes móviles que emitían diversos destellos de un momento a otro. Además, el vaivén de estas parecía ir en un patrón indescifrable. Era como desplazarse entre las membranas del universo.

—Te prometí todo el conocimiento que necesitarás para esta vida, no lo he olvidado. Pero por ahora...

—¿Por qué nosotros, Naorodel?

—Ah... no tienes idea de cuántas veces escuchaba eso al día. Escuchaba... ahora, no escucho nada. Como te iba diciendo, por ahora, te necesito concentrado en esto.

Richter bajó un poco la cabeza y continuó caminando, pero seguía fundiendo con sus anormales ojos a su Dios.

—¿Cuándo llegará el momento de cumplir esa promesa? ¿Puede al menos contactar con la Tierra como mi... familia?

—Descuida, la Tierra no podría encontrarse en un estado más óptimo. El ser que ayudaron a crear debería ser suficiente para mantener la estabilidad.

—Quiero ver.

—¡Por todo lo divino, Richter! —Se detuvo y volteó—. ¿Qué podría ganar con mentirte justo ahora? ¿Sabes cuánto esfuerzo conllevaría tratar de establecer una conex...?

Como iluminado por algo superior a él, Naorodel cayó en cuenta de algo muy complejo, y era consciente de que Richter tenía la suficiente inteligencia para hacérselo saber.

—Entiendo. Demasiado para el dios de la Tierra, pero... en el alcance de lo que habita aquí. «Pero ¿cómo pudo hacerlo mi familia?».

Los hombres se atravesaron con la mirada por un momento, con los mismos ojos, viéndose por primera vez como iguales.

—Haré esto una vez, para probarle a tu desconfiada fe que todo está mejor que como estaba conmigo.

«¿Mejor que con... él?».

El Dios de la Tierra extendió las manos y, como si difuminara el espacio mismo, abrió una grieta luminosa a la anchura de sus extremidades. En el interior de esta, poco a poco se materializaba un círculo azul con café. Mientras más se acercaban, era como si descendieran a la Tierra desde el espacio exterior; todo se volvía nítido conforme acortaban la distancia. Cuando Naorodel se encontró al nivel del suelo, su reacción no fue la esperada.

—Pero ¿qué...? —Se desplazó con agilidad hasta el Vaticano—. Esto, esto no... —Pasó hasta Nueva Inglaterra—. No... ¡No...! —Descendió hasta la Vera Cruz.

—¿Qué? ¡¿Qué significa?! —cuestionó Richter siendo testigo de lo mismo.

Al aproximarse hasta Teotihuacán y contemplar lo que interpretaron como un entrenamiento, incluso Dios dudó de la realidad misma. Ambos sujetos pasaron la mirada por todos sus allegados y algunas caras inesperadas, hasta vislumbrar a Eréndira y Moritz como individuales; fue lo que más dejó pálido a Naorodel.

Los vientres en cinta también se unían a la lista de cosas sorprendentes. Pero el desconcierto mayor llegó al ver que el grupo estaba hablando con alguien. La persona con quien hablaban volteó hacia arriba, como si supiera que lo estaban observando desde los confines del universo. Naorodel perdió la concentración y era evidente entre sus jadeos.

—¿Por... por qué todo...? ¿Y q-qué...? ¡¿Qué hace él ahí?!

—¿Y quién o qué... es él?
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Terra Australis Ignota, 31 de diciembre, 1692

—¿Aún deseas seguir con esto? —preguntó alguien con voz de edad avanzada.

—¡Por supuesto que sí! —respondió una voz femenina muy enfática, con un atisbo de duda en su tono.

—¿Estás segura? —cuestionó alguien más—. Es evidente que aún te sigues lamentando por haber sido usada... más que para lo único que existes.

Un cuervo gigante y un trío de enormes felinos negros rodeaban a una mujer de oscura y extravagante vestimenta. La voz del ave era áspera y baja, mientras que los gatos hablaban en coro como una sola mente, con un tono chillón. La ventisca helada del lugar parecía ser una brisa para ellos y poco había para distinguir en los alrededores, solo capas de hielo en erosión; los hablantes no eran más que manchas oscuras en el paisaje.

—¡Escúchame, animal repugnante! —exclamó la mujer lanzándose contra uno de los gatos—. ¡Este aún es mi mundo! Mi refug... mi contenedor, mi patio de juegos. Si yo he sido usada, ¿cómo quedan ustedes, imbéciles?

—Pues no, ya no lo es más —dijeron los gatos riendo entre maullidos—. No es de nadie... por ahora. Esta vez se te fue de las manos y prácticamente lo ayudaste a formar un ser primordial. Eso te deja muy mal... agachada. Y sí, también al resto de nosotros por escucharte. Es evidente que Padre no está contento.

Gamaliel y el cuervo desviaron sus pensamientos por un minuto, mientras la escarcha los cubría.

—¿Y por eso ha hecho esto en el planeta? No le veo el sentido. No dejó a ningún regen...

—Yo tampoco, pero ¿cómo voy a saber? Creo que solo ha... reorganizado el tablero. —Mostraron sus enormes dientes—. Sea como fuere, yo no pienso quedarme quieto y solo desaparecer.

Gamaliel se apartó del gato, este se sacudió y comenzó a lamerse donde había sido tocado.

—Ya nos veremos —habló al fin el cuervo—, aunque desconozco en qué circunstancias. —Volteó hacia los gatos intrigado por lo que habían dicho al final.

—A-dio-os —dijeron los felinos alargando la última sílaba.

La asamblea concluyó. Dos de los invitados crearon singularidades adecuadas a sus tamaños y se fueron. Gamaliel se quedó sola sobre el blanco suelo, dando un repaso a la situación y viendo en retrospectiva.

—¿No piensa “quedarse quieto”? No encuentro el sentido. ¿Qué está sucediendo? ¿Qué me está sucediendo? He sentido... siento... esta tibieza es... —reflexionaba mientras recorría la singularidad de su pecho—. Me siento muy débil y más cada vez. Maldición, es como si...

«¿Como si qué?», respondió la voz de la mujer cuyo cuerpo poseía.

—Hola, lal.

—¿Qué...? ¡¿Tú?!

Una presencia apareció tras la mujer de negro y esta la saludó mediante un contundente golpe que hizo mella en el hielo. Mientras Gamaliel se recuperaba y tosía, recibió una patada más, que la arrojó contra una montaña helada que se atravesó en el camino.

—¡No deberías estar aq...! —Fue interrumpida de nuevo por otro impacto.

Mientras yacía tendida, recibió otra patada, después un pisotón y otro más. Estuvieron así por unos segundos. Cuando creyó conveniente detenerse, la presencia, que le doblaba la estatura, levantó a Gamaliel por el cuello. La acercó hacia sí y la analizó con escrutinio. 

La vio de arriba abajo y mucho más de lo que incluso ella le hubiera permitido. Pasó la vista por su singularidad y, al final, llegó a sus ojos. Dedujo algo que solo un ser de tal magnitud habría podido, sonrió de manera muy leve y la soltó sobre el helado suelo. La mujer yacía tiritando, haciendo el esfuerzo por levantarse.

—Nos veremos después, lal. —Resopló—. También debo visitar al resto.

El ser hizo un corte en la realidad misma, como si abriera el paisaje, y pasó a través de él. Gamaliel, un poco más estable, se acostó boca arriba en el hielo. Después de unos minutos, su cara perdió toda belleza al arrugarse.

—¡¿Por qué?! —Extendió su agudo grito hacia el blanco páramo. Logró levantarse, con los puños apretados y suspirando—. ¿Para qué ha venido? No puede ser. —Puso la mano en su pecho y enfocó sus reflexiones—. ¿Es el fin? —Levantó la vista al cielo—. Me usaste por última vez y me dejaste sin nada, embustero y necio traidor. —Volvió a dejarse caer de espaldas sobre la nieve.

«¿Estás... llorando?», expresó Myka de nuevo, desde lo más profundo de su ser.

α

En días posteriores de entrenamiento, Eréndira no podía quitarle los ojos de encima a Eike, tratando de percibir hasta el más ligero gesto. Notaba cómo la miraba de un momento a otro, sobre todo al obligarla a evadir ataques para alborotar su vestido. La integridad de Eréndira, así como su temor ante lo que podría hallar, le impedían invadir la mente del joven. Moritz se había percatado de que algo sucedía, pero era muy sutil al momento de replegar a Eike mediante sus técnicas.

«No quiero pensar lo peor, no quiero pensar lo peor, no quiero... no quiero pensar. ¿Y si sí fue algo “de una sola vez”? Podrá ser un zoquete cabeza dura y algo atrabancado, pero nunca lastimaría a Itzi, puedo asegurarlo. Eike siempre ha sido algo... animoso. Pero esos ojos... Hmm... ¿será posible que se trate de...?».

«Eri, deberías tranquilizarte, puedo percibirte sin intentarlo demasiado».

«Perdona, Irma, es que se me ocurrió que tal vez...».

—Bueno, Morsito —dijo Eike jadeando—, es tiempo suficiente, más de tres meses de entrenamiento sin detenernos. Merecemos un descansito, ¿no?

—Sí, estoy de acuerdo, pero no hay que tardar demasiado en planear lo siguiente. —Esperó un momento para continuar—. Eike, quisiera hablar contigo a solas en cuanto podamos.

El joven levantó una ceja ante la petición.

—Debo decir que me enorgullece ver su perseverancia —expresó Quetzalcóatl—. Les recuerdo que llegaron a mí sin mucha preparación. Son más fuertes, pero me gustaría que tuvieran presente el hecho de que... —Calló de manera repentina.

—¿Quetzalcóatl? ¿Qué pasa? ¿Qué...? —preguntó Eike.

Todos percibieron el cambio abrupto que surgió en el entorno, como si algo hubiera hecho girar sus cabezas, para devolverlas al punto inicial de manera fugaz. Hasta el imponente dios creador estaba petrificado, viendo hacia la parte más alta de su templo. Había una figura humanoide.

—Vengan, Agnes, Itzi... Quetzalcóatl, ¿quién es ese?

Jaritzi llamó a Darren para que se ocultara tras ella. En un parpadeo, aquel ser se encontró frente al grupo. Quetzalcóatl se disponía a descender hasta el nivel del suelo.

«¿Por qué hasta un dios creador actúa de esa manera? —pensó Moritz moviéndose muy despacio para ponerse frente a Eréndira—. ¿Quién es ese?».

—No, no hace falta, vuelve a tu lugar allá arriba si estás más cómodo. —Gesticuló aquel ser con la mano—. Silim, humanos.

Era un hombre cuya estatura les recordaba a Hoch, pero con una complexión femenina y una melena hasta su espalda, reluciente como obsidiana fundida. Era tan pálido como Gamaliel y Eréndira, y portaba una especie de traje con un saco muy largo y mangas extendidas, que desprendía un fulgor oscuro, similar al que rememoraban de Aztlán. Su postura y rigidez excedían toda formalidad, si eso pretendía proyectar. Su voz era como un eco grave que se desvanecía de inmediato. Pero lo más llamativo no dejaba de ser sus cuernos, curvos como los de una cabra, ensartados en su frente.

El sujeto alto materializó en su mano una especie de tablilla, que trajo a la memoria del equipo el material de las cadenas de Gamaliel. El enigmático ser veía de reojo al grupo y de vuelta a su artilugio.

—Disculpe, señ... «¿señor?». ¿Quién es usted?

—Llámame como te plazca, šukama Eréndira Nutlayoalli. —Continuaba en lo suyo—. Siempre intentan nombrar todo. No han cambiado por cinco creaciones. Son tan anticuados —hablaba de manera mecánica, monótona y seria, con la sensación de un aburrimiento eterno.

—Señor —intervino Moritz—, demando saber con exactitud... de qué manera debemos referirnos a usted.

Dejó de ver el objeto en su mano para prestar atención.

—De acuerdo. Soy el encargado de que la existencia se mantenga en equilibrio. Nombres o apodos me son indiferentes. Se han referido a mí como Satán, Lucifer, Belial, Choronzon, Shugal, entre decenas de nombres más, y hasta se me ha confundido y rebajado a un simple daimon maléfico de sus convenciones dogmáticas, pero. —Levantó su mano libre con dos dedos hacia arriba—. El nombre más pronunciado en esta creación ha sido...

—... Baphomet.

—Así es, joven humano Moritz Khademi.

Un silencio críptico invadió la extensión.

—Engel, mi apellido es Engel... señor.

—No. —Vio su artilugio—. No lo es.

Mientras comenzaban a esparcirse murmullos entre todos y Eréndira tomaba del brazo a Moritz, su amado estaba ahogándose en la inundación de sus propias ideas:

«Yo sé por qué mi apellido es Engel, pero... es el mismísimo dios del balance universal, debería tener... razón. ¿Cómo podría discutirlo? ¿Acaso importa? Pero espera, ¿qué demonios hace aquí un ser de semejante magnitud? ¿Esto es bueno o...?». —Oiga, Señor Baphomet, ¿qué es lo que mira con tanto interés?

—El registro de todo su mundo.

Eréndira, al ver el estado en el que estaba entrando su pareja, decidió adelantarse con un movimiento más osado.

—¿Podría dejarme verlo? «Quizá le quite el interés si no encuentro nada interesante», pensó viendo a Moritz.

Baphomet se detuvo, vio a la joven por unos segundos y le cedió el documento como si se tratara de cualquier cosa. Eréndira agrandó los ojos y los mantuvo así, mientras sus temblorosos dedos se acercaban al objeto extraño. Lo tomó con ambas manos y le hizo falta un tercer ojo para abrirlo de igual forma y terminar de demostrar su sorpresa.

«Es como una hoja rígida, pero con una textura acuosa, aunque no puedo traspasarla. “Moritz Khademi...”», analizaba la tablilla y sus relucientes letras blancas.

La joven apartó la vista con un sobresalto, ya que una serie interminable de números sucedía a los nombres de todos. Para ella, las cifras parecían moverse en la infinidad del archivo.

«Si Baphomet posee el conocimiento sobre todo y todos, ¿esto significa...? ¿Significa...? No, no quiero saberlo. Espera. —Dio otro vistazo—. ¿Quién es Sam...?»

—¿Eri? ¿Estás bien? ¿Podría ver también?

—N-no creo que sea algo que debieras ver, Mor.

—Déjalo —intervino el ser cornudo—. No hay inconveniente. Todos pueden ver.

Eréndira se quedó pensando. Con algo de recelo le pasó la hoja a Moritz, tratando de aparentar calma. El resto del grupo se acercó lo más que pudo; cada uno podía ver su nombre y el de los demás, pero solo podían ver los números propios. Hasta los niños se mostraron interesados.


Eréndira Nutlayoalli  40551511112641693

Irma Honig  1900352616402641693

Emile Van Sinne  18655522116412641693

Eike Eis  102995121116642641693

Moritz Khademi  739751116722641693

Jaritzi Xocoatl  848559816702641693

Darren Gray  3321510916842641693

Agnes Pickingill  2229511716862641693



Durante todo el rato que invirtieron contemplando la información, nadie emitió sonido alguno. Tras haber llegado a una conclusión o creer que lo habían hecho, comenzaron a mirarse entre sí. Baphomet había dirigido su mirada al cielo, como si observara algo o a alguien. Eréndira permanecía reacia a ver de nuevo la hoja, y Quetzalcóatl no se atrevía a dar ni una ojeada.

—Creo que lo entiendo —dijo Darren.

—Yo también yo también —secundó Agnes—. Días que tengo, aquí nací, hoy. Hoy, aquí nací, días que tengo —dijo la pequeña pasando su dedo de ida y de vuelta por los números—. Se siente gracioso gracioso.

Antes de que cualquiera pudiera dar crédito a Agnes, Baphomet tomó a la niña por la muñeca y la llevó hasta el nivel de su vista. Eike estaba por lanzarse sobre él, pero Emile puso una mano sobre su hombro, pidiéndole paciencia.

—¡Oye oye! ¿Qué haces? —se quejó ella entre pucheros.

—¿Por qué se encuentran en comunión con esta criatura? Deberían ser capaces de deshacerse de ella. —Volteó hacia Eike y luego hacia Darren—. Y de ellos.

—¡No! —gritaron todos al unísono.

—Ni se le ocurra —dijo Eike sacando sus armas en posición ofensiva.

—Espera —intervino Moritz—. Es complicado, Señor. Sabemos de su... condición, pero ellos son... diferentes.

Baphomet le sostuvo la mirada por unos segundos. Volteó hacia Agnes, quien lo veía con la cara arrugada. Al final, puso a la niña en el suelo y volvió a erguirse a sus dos metros.

—Yo veo a todos iguales —dijo con un camuflado desdén, agachando la cabeza de manera sutil para ver a las personas presentes.

Le pasaron de vuelta los registros del mundo y continuaron expresando su desconcierto entre ellos. Eréndira era la más conmocionada con el suceso y sus pensamientos seguían desbocados:

«¿Les dejó ver sus registros? ¿Así sin más? ¿Podrían las cosas ponerse más extrañas? ¿Nadie más pudo ver los...?».

—Señor Baphomet, ah, ¿estos datos pueden... modificarse?

«¡¿Pero qué clase de pregunta es esa, Mor?!».

—No es algo que te corresponda llevar a cabo, ¿para qué querrías cargar con esa tarea?

—Para... —Hizo una pausa y sacudió la cabeza—. ¿Para qué está aquí, Señor?

—No vengo a ejecutar ningún juicio sobre ustedes o a presentarme como una adversidad en su camino...

—Ah, significa que... —dijo con un tono esperanzado.

—... Pero tampoco vengo a interceder por ustedes ni a propiciar beneficio alguno.

La respuesta de Baphomet terminó de entumir el cerebro de todos, más de lo que el día de práctica lo había hecho con sus cuerpos.

—Oye, eres eres muy grandote. ¿Por qué por qué tienes cuernos? —preguntó Agnes con los índices sobre su cabeza—. ¿Eres eres un hombre o una mujer? Eres bonito.

—¿Por qué repites las cosas? Ustedes hacen muchas preguntas. Es un efecto resultante y ocasional del hipertraslado. —Comenzó a desprenderse la cornamenta—. De forma esporádica pueden presentarse más deformidades. Esta es una simple manifestación física, como ustedes.

Baphomet les pasó sus curvados cuernos a los niños. Comenzaron a lanzarlos. Se pusieron a corretear al ver que volvían a ellos.

—¿Por qué tú nunca hiciste eso con tus plumas o algo, Quetzalcóatl? —preguntó Eike—. Un paseo sobre ti, siquiera —hablaba risueño, intentando disimular los nervios.

—Ahora no... es el momento, Eike.

«Esto no tiene sentido alguno —pensó Moritz— o, tal vez... ¿no para un humano? Maldición, un ser más allá del tiempo y del espacio acaba de insinuar que no somos nada y... acaba de dar juguetes a unos niños. —Cerró los ojos y se los frotó—. Bueno, ya que no interferirá de ninguna manera, supongo que solo debemos dedicarnos a lo nuestro. Sí. Como si ni estuviera por aquí». —Disculpe, Señor, pero tenemos cosas que hacer, así que...

—Por supuesto, yo también.

Baphomet, de la misma manera que abandonó a Gamaliel en el hielo, creó una fisura en la existencia. Antes de partir, vio hacia una montaña que estaba tras el templo de Quetzalcóatl. Nadie se percató de la sutil sonrisa que expresó hacia la aparente nada.
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Naorodel había logrado entablar una conexión más cercana, lo que ayudó a ambos hombres a ser testigos de lo que estaba sucediendo. La mirada de Baphomet permaneció sobre ellos. Lograron escuchar casi toda la conversación, pero resultó imposible para el dios de la Tierra llegar a entrar a la mente de cualquiera de los que observaba. Como notaron que la reunión había concluido, Naorodel, ya agotado, estaba por interrumpir la conexión.

—¡Espere, espere! Sabe que lo observamos, pero ¿nos está sonr...? No, Naorodel, claramente acaba de ver hacia allá. ¿Por qué?

Su mentor, en un último esfuerzo, trasladó su visión más allá de la trayectoria en la que apuntaba el enigmático ser. Pasó el imponente templo de Quetzalcóatl, avanzó entre la vasta planicie y mucho más allá. Escaló la montaña y llegó hasta el otro lado. Logró vislumbrar a dos personas, antes de dar por concluida la visión, exhausto.

—No puede ser. Esos dos... esa mujer... ¡¿Cómo dio con ellos?!

—Naorodel. —Lo tomó de los hombros—. ¿Qué demonios sucede en el planeta? ¡¿Explíqueme?!

—No lo sé... ¡No tiene sentido!

—¡Pues halle el maldito sentido!

Ambos hombres se sosegaron, aunque Naorodel continuaba respirando de manera agitada.

—Niels, tú sabes que... no existe el que llaman demonio, pero... si lo que observamos es la realidad... todos podrían estar... lo más próximo posible... a conocerlo.
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4.  Problemas de Humanos
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Después de la visita de un ser primordial, justo en su último día de entrenamiento, el equipo permaneció sobre la calzada de Teotihuacán. No podían dejar de ofrecer sus puntos de vista sobre la experiencia que acababan de vivir. Los niños se habían alejado para jugar, aprovechando el episodio de inferioridad existencial que atravesaban los adultos.

—Supongo que deberíamos seguir con lo nuestro —dijo Moritz.

No hubo objeciones, ya que tampoco había un motivo evidente ante el cual oponerse. Sin embargo, la pesada esencia de Baphomet seguía encima de todos.

«En verdad no motivó ni detuvo lo que estábamos haciendo —reflexionó Eréndira—, pero... ¿para qué está aquí entonces? Quetzalcóatl intenta disimular, pero es obvio que está más que preocupado».

—Tienes razón, Moritz —dijo Eike—, solo hay un tipo enorme y Dios sepa de qué infinitas capacidades cósmicas paseando por la Tierra. ¿Para qué preocuparnos? —concluyó alargando la letra s.

—Pero ¿deberíamos? Si lo que dice es verdad, será como si no estuviera aquí. «Es evidente que todos tenemos mucho más por decir, pero no tenemos idea de cómo abordarlo. En realidad, me preocupa aún más el hecho de que no habíamos tenido inconveniente alguno en tanto tiempo. De estar tan tranquilos, esto sí que ha escalado. ¿Qué demonios sigue?». —Ya tenemos suficientes preocupaciones. Olvidemos esto, vayamos a la Vera Cruz y esperemos a Tonantzin.

—No, espera —indicó Eréndira con tono firme—. Quetzalcóatl, ¿podrías adelantar a todos, por favor? Quisiera hablar con Moritz un momento. Nosotros buscamos después a los niños, cuando vuelvas por nosotros.

El dios partió con el resto del equipo para dar el espacio deseado a Eréndira. La pareja se disponía a tratar su asunto, mientras, allá a lo lejos, en el prado, los cuernos de Baphomet resultaban traer demasiado entretenimiento para los menores. Se los lanzaban al mismo tiempo y corrían para atraparlos. En uno de esos largos tiros, a Darren se le pasó la mano y el búmeran se clavó en lo alto de un árbol algo enramado. Agnes se adhirió al tronco y comenzó a ascender por él. El pequeño corrió hasta ella con intención de ayudar.

—¡Oye! ¡¿Puedes...?!

—¡Sí sí! ¡Oye oye, no veas! —Apretó su vestido entre sus piernas.

—¡Perdón! —Se tapó los ojos y se volteó, sonrojado. «Hmm, nunca la había visto apenada por... ay, qué raro».

Agnes se perdió entre las ramas hasta que logró ubicar lo que buscaba. Cuando se estiró a tomarlo, notó a un animal descansando sobre uno de los brazos del árbol.

—Hola hola, gatito.

La niña tomó el cuerno y lo acomodó con la punta hacia abajo, como si fuera una estaca. Cruzó la mirada con el regordete felino de cola corta y orejas moteadas. Se mantuvo estática por unos segundos; ninguno volteó hacia otro lado. Agnes sonrió.

«¿Y eso qué fue?». —¡¿Lo encontraste?!

Agnes saltó desde la copa y cayó detrás de Darren. Se levantó muy despacio, sosteniendo el cuerno.

—Sí... sí. Corre corre, ahí va.

Darren se alejó con prisa y alcanzó el búmeran a unos veinte metros.

«Esto... esto huele a...», pensó el pequeño con los ojos de fuera.

Desde el enorme patio de juegos de los niños, una mosca se alejaba. El insecto voló más allá del templo de Quetzalcóatl, atravesó la planicie, subió a lo más alto de una montaña, descendió al otro lado y se posó sobre una hedionda y enorme flor carmesí. El brote reposaba sobre la cabeza de una mujer con un hábito y un tocado negros. Minutos después, un hombre con un abrigo de cazador se materializó de manera gradual junto a la mujer y se dirigió a ella:

—Sam, nada de esto es coherente. A ese sujeto lo llamaron Baphomet, ¿qué blasfemia es esa? Solo apareció y se esfumó. Está muy lejos de lo que pueden hacer y de lo que... yo hago. Juraría que me notó y además volteó hacia acá...

—Así que el último día de entrenamiento —habló más para ella misma que hacia su compañero. «¿Baphomet? Hmpf... resulta poco creíble».

—... Tampoco entiendo a qué se refieren con “estar preparados”. ¿Qué podría “tomarlos por sorpresa”? Dudo que sepan de nosotros. ¿Y por qué parece que a momentos hablan hacia el cielo? ¿Quién es ese tal Quetzalcóatl? ¿Algún dios pagano?

La mujer, a la sombra de un árbol y acostada en la hierba sobre un lobo muerto, seguía inmersa en sus pensamientos. Su cara presentaba tics involuntarios debido a algún tipo de incomodidad. Tomó una baya negruzca de otra de las plantas que adornaban su cabeza y se la comió. Sobó su palpitante sien por un minuto y eso pareció mejorar su condición. Se sentó de lado en la tierra y se tronó el cuello con un veloz movimiento.

Comenzó a escribir sobre una hoja que ya tenía repleta de anotaciones. Había registrado los poderes de cada uno, sus horarios, las dos parejas evidentes y algunos temas sobre los que habían conversado. En sus apuntes podía apreciarse cierto interés por Eréndira, Agnes, Eike y Darren.

—¿Por qué habrán abandonado sus atuendos de cazadores? —prosiguió el hombre—. Ahora parecieran ser campesinos. ¿Y dónde estarán Barend Hoch y Niels Richter? Nunca han hecho acto de presencia. Ese joven Moritz parece extrañar a Richter constantemente, como si no fuera a volver. ¿Acaso estará...?

—Hablas demasiado. Harás que me vuelva el dolor.

La monja bajó la cabeza y puso la mano en su vientre, uno más a la cuenta de los que se encontraban en cinta, y era el más pronunciado de todos los que paseaban por Teotihuacán. La cara de la mujer no reflejaba la dicha de una madre esperando. El hombre dirigió la vista al mismo punto y tampoco expresó regocijo alguno por lo que cargaba su compañera; su rostro reflejaba contrición. Decidió continuar con su análisis:

—Hay algo de lo que estoy seguro y es que... no podríamos vencerlos, Sam. Son demasiados y sus habilidades son cada vez más extraordinarias. Esa ramera impúdica de blanco parece ser muy poderosa. Incluso los menores... he llegado a pensar que saben de tu presencia. No pierden de vista tus insectos, incluso a veces siento que saben dónde me encuentro. ¿Por qué demonios hay niños con poderes? Creí que era imposible. —Hizo una pausa para suspirar—. Señor, por favor... ilumínanos. —Volteó hacia arriba.

Su compañera cerró los ojos por un minuto, guardó sus notas en una valija y el saco donde dormía. Se levantó y miró directo al cazador, teniendo que alzar un poco la cabeza.

—Tienes razón. No podemos vencerlos. Vámonos.

—¿Qué? ¿A... a dónde? —Vio incrédulo a su compañera dar dos pasos.

—A buscar el modo de hacerlo —dijo con una presuntuosa sonrisa.

El cazador se apresuró a guardar sus cosas. La pareja comenzó a caminar por el verduzco terreno, sin darse cuenta de que ellos también estaban siendo espiados desde la distancia por unos cuantos ojos.

α

—Está exagerando... ¿cómo que “lo más próximo al demonio”? Es solo una monja, Naorodel, acompañada por un cazador. Le recuerdo que su hija forma parte del grupo y que tienen un dios creador junto a ellos. «Espera... ¿una monja y un cazador?».

—Tú no sabes... tú no sabes lo que ronda la mente de esa astuta arpía. Y ese pelele hará lo que ella le comande. Quiero que mires en retrospectiva, Niels, y me respondas. ¿Tu fe era verdadera?

—Usted sabe que no —respondió sin titubeos—. Usted sabe mejor que nadie que no. Le fe siempre fue... solo una máscara. —Le dio la espalda.

Naorodel vio a su aprendiz con lo más cercano al orgullo, pero no se lo hizo saber.

—Pues la fe es la verdadera cara de Samuel Benedetti. Es como si tuviera el Antiguo Testamento grabado en la mente. Y Samara Smith... tiene de empatía y piedad lo mismo que tú de aprecio por mí. Vaya combinación. No parará hasta encontrar la manera de introducirse en sus cabezas como una sanguijuela y extraerles la sanidad poco a poco, hasta que deseen... la muerte.

Richter hizo la cabeza hacia atrás, como si una fuerza hubiera tirado de sus cabellos; le recorrió un escalofrío desde el cuerpo hasta el alma. Se giró de nuevo.

—No... no termino de comprender. Como si no tuviéramos suficiente con no saber qué sucede. Para comenzar, ¿por qué demonios hay dos cazadores tras un grupo de excazadores? ¿No éramos los únicos?

—Por Hans. Parece que en ese mundo sus aprendices aún pueden seguir sus enseñanzas. —Le dio la espalda y comenzó a caminar de nuevo.

Richter esperó dos segundos antes de seguirlo.

—¿Y qué significa la llegada de Baphomet?

Naorodel no respondió al momento, pero enderezó la espalda ante la pregunta.

—Camina, Niels.

α

En Teotihuacán, bajo un árbol cercano a una pirámide, la pareja conformada por la hija de Dios y el joven mortal se disponía a tratar un asunto. El clima se mantenía más apacible que ambos y el cielo, tal vez, más despejado que sus mentes.

—Verás, Mor, quisiera hablar sobre...

—... ¿Eike e Itzi? —se adelantó entrecerrando los ojos—. Se notan tus preocupaciones, Süße. Demonios... esperaba que fuera solo un arrebato de Eike.

—Bueno, sí, en parte. —Apretó la boca y pasó la vista por el paisaje—. Comencemos con eso, ¿qué es lo que tú sabes?

—Pues dice que quiere separarse por un tiempo, para ir a ver a su hermana. Todo debido a algo... incómodo que le sucedió con Itzi. Aunque también dice que ya pensaba hacerlo. Lo veo confundido en serio. Supongo que si las mujeres lo saben de Itzi y nosotros de él...

—¿Estaría muy mal si...? —Entrecerró los ojos también.

—Solo conoceremos ambas versiones. Adelante, Süße.

Eréndira le transmitió lo que había atestiguado con Jaritzi. Moritz no pareció tan sorprendido, lo que resultaba una buena señal para ella.

—Vaya... bueno, ah, veamos mi versión y saquemos conclusiones.

—¿Quieres qué...?

—No, espera, será un buen momento para practicar esto.

Moritz puso la mano en la frente de Eréndira y, con mucho más esfuerzo, le transmitió los recuerdos que había generado mediante su charla con Eike:

—Ella permaneció sobre mí con mucho miedo. Podía verlo... olerlo... y yo... yo también me aterré, porque...

—Eike —intervino Emile—. Calma, ¿exactamente qué sentiste en ese momento? —inquirió muy serio—. ¿A qué se debió semejante temor?

—A que, por unos instantes, yo... lo disfruté. Y lo seguía disfrutando... porque el aroma era tan, tan excitante. La deseaba, la deseaba con tantas ganas. —Comenzó a temblar de forma apenas perceptible—. Por Dios, de no haberme pedido que parara, yo... yo... yo solo la tomé entre mis brazos y le pedí perdón.

Emile y Moritz se quedaron viendo, tratando de buscar respuestas y consuelo en el otro.

—Es otra de las razones por las que quisiera alejarme por un tiempo. Aunque ni siquiera sé si debiera o si serviría. De todos modos, me parece que ha pasado demasiado y... quisiera intentar ver a mi hermana en persona. Ya echamos un vistazo, pero quiero comprobar si...

Moritz apartó la mano de la frente de su amada. Ambos se sostuvieron la mirada. De nuevo, había tanto que poder decir, pero los acontecimientos que los rodeaban parecían cambiar de plano incluso sus neuronas. Miraron el follaje del árbol sacudiéndose sobre ellos y Eréndira continuó:

—Mi suposición es que, bueno, nuestros amigos siguen unidos al vacío y a Gamaliel, nos guste o no. Así como hemos hallado anomalías en el mundo, quizá su oscuridad y sus... ya sabes... maneras han comenzado a manifestarse en Eike. No quiero hacer ninguna intervención hasta estar segura. Itzi también está preocupada por su comportamiento tan agitado y no sabemos en qué podría terminar si lo alteramos. El solo recordar a Gamaliel me pone... —Sacudió la cabeza con la vista baja.

Moritz la tomó de las manos.

—Interesante idea, parece un buen punto de partida. Pero, Eri, si estuvieras en lo correcto, ah... sabes cuál es el único modo conocido para liberar a alguien. Oye, ¿y Quetzalcóatl no...? —La soltó y sus manos se volvieron puños.

—No, tampoco ha podido brindar respuestas y dudo que sea capaz de una purga así.

—Vaya, ¿y no crees que algún otro dios...?

—Mor, por favor. —Ahora ella tomó sus manos—. Esto es algo que de verdad quiero tratar. Sé cuánto te has esforzado por esto y todos, en realidad. Pero ¿crees que eso solucionará todo? ¿De verdad crees que el resto de los dioses nos apoyarían y se unirían contra el vacío? De ser así, ¿por qué no lo han hecho? ¿Y si no lo conseguimos? Nadie más puede pasar de nuevo a Aztlán, porque...

—“... No hay un dios regente que les brinde la gracia” —citó al mismo tiempo que ella—. En ese caso, Eri. —Sobó su mejilla—. Quiero estar seguro de que estaremos bien, por el tiempo que necesitemos estar aquí. —Acarició su vientre—. Todos. Así lo hemos elegido.

—Pero ya lo estamos, noyoltzin. Lo hemos estado por todo este tiempo.

Eréndira tomó un momento para perderse en el paisaje. Cerró los ojos, inhaló como si absorbiera la esencia de cada árbol y matorral de Teotihuacán y, al final, contempló las pirámides como si fueran entes vivos que la acompañaban.

—¿Y por cuánto tiempo más, Süße? —Se aproximó a ella—. Debo asegurarme de que el mundo estará bien y volver a Aztlán o yo... nosotros... —Gesticulaba con las manos señalándose y a ella—. No puedo simplemente dejar al resto así... no podemos. «El Sangafel y la Ome’lev extenderán mi vida, Eri, pero dudo que tanto como la tuya».

—Moritz, nada ni nadie se ha interpuesto en nuestras vidas desde que se fue mi pad... Dios y, siendo honesta. —Soltó una risilla de alivio—. Dudo que algo se atreva a hacerlo. Los problemas que tenemos actualmente son mucho más humanos y como humanos podemos solucionarlos. —Lo abrazó y se repegó a su pecho—. Solo estemos en paz...

La cara de Eréndira perdió un poco de brillo al estar fuera de la vista de su amado. Su sonrisa se había invertido, mientras permanecía pensativa junto al calor de Moritz.

—... En cuanto a nosotros, hallaremos una alternativa —dijo sonriendo de nuevo—. Si pudimos formar un ser primordial, podemos hallar otra forma de estar juntos por mucho más tiempo aquí, noyoltzin.

Moritz desvió la mirada y se quedó pensativo por un buen rato; ser el único que podía volver a Aztlán, al ser elegido por Eréndira, era más pesado de lo que esperaba. Una leve sonrisa de alivio pudo comenzar a dibujarse en su cara. 

—Ahora somos más fuertes —dijo su amada—, pero hay que ir un paso a la vez, ¿de acuerdo? —Lo tomó de la barbilla—. Hay que encargarnos de lo que podemos. Estaré contigo. Hay que avisarles a los demás.

Moritz se frotó los ojos y volteó hacia las pirámides como si deseara encontrar la respuesta tallada ahí.

—Vaya... tener que lidiar con Eike. Ah, creo que preferiría estar luchando contra entes del vacío.

—Bueno, en teoría... también lo es...

Mantuvieron la seriedad por unos segundos hasta que una risa les ganó, después se dieron un beso tan largo como la extensión de Teotihuacán.

«Sí, así es como deberían ser las cosas». —Te amo. Y tranquilo, que lo único que no tiene solución es la muerte. Bueno, eso dice seguido Tonantzin.

—Y yo te amo a ti. —Vio hacia su futuro hijo y sonrió—. A ustedes. Vamos por los niños, Emile seguro ha de estar por terminar.

Se separaron para ir a buscar a Agnes y Darren, ya que ninguno había visto hacia dónde se habían ido y el terreno era demasiado extenso. Eréndira llegó hasta el final de la calzada, donde vio a Agnes entre unos matorrales. La niña se percató de su presencia y se apresuró hasta ella.

—¿Lista? Ya debemos irnos.

—Sí sí, vámonos ya ya.

—¿Y Darren?

—Hmm... no sé no sé.

Eréndira, confiada por completo en la inocencia de la menor, no llegó a notar la masacre de polluelos de codorniz, allá donde había divisado a Agnes.

Moritz le dio la vuelta a una de las pirámides. Ejercitaba su telepatía, intentando contactar con el pequeño de esa manera.

«Mor... Moritz...».

«¿Darren? ¿Dónde estás?».

«Aquí arriba».

—Hola —dijo volteando hacia un árbol—. ¿Y Agnes?

—Me está buscando, le tocaba contar.

—Bueno, me temo que ya nos vam...

—Moritz...

El niño no se veía tan risueño como debería; parecía estar aferrado al árbol con mucha fuerza.

—Dime, Darren.

Hubo una pausa. Tras meditarlo, el pequeño saltó desde lo alto. Volteó hacia Moritz con claras intenciones de decir algo, pero solo movió los ojos hacia distintas direcciones.

—No, nada.
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5.  Enemigo del Enemigo
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Samara Smith y Samuel Benedetti caminaban por la planicie que rodeaba a Teotihuacán, entre matorrales y arbustos. La monja pasaba la mano por las plantas de vez en cuando, tiñendo sus dedos de verde y jugueteando con los insectos que merodeaban entre ellas. El cazador iba mucho más serio y pensativo que su compañera, mientras la contemplaba de un momento a otro. Era como si la gravedad del vientre de la mujer fuera tan grande que atrapara su mirada y le impidiera desviarse. Se aproximó a ella con intención de expresar algo, pero, de manera súbita, ambos comenzaron a sentirse mareados.

«Samara...».

Ante el difuso llamado, la mujer frunció el entrecejo por un segundo. Su vista comenzó a nublarse. Se desvaneció como si le hubieran arrebatado el alma. Para Samuel fue lo mismo, pero él cayó sobre el campo con un ruido sordo.

—Samara —repitió un coro chillón.

—¿Quiénes son? —preguntó confrontativa.

—No somos... pero quisiéramos ser... amigos. 

La monja movía los ojos, buscando el origen de las voces, pero se encontraba en total oscuridad. Apenas podía distinguir sus manos. Las voces sonaban nítidas, como si, en vez de irse, el sonido volviera.

—De acuerdo, “amigos”, digan qué es lo que quieren.

No se escuchó nada por tres segundos.

—Destrucción —respondió el coro entre una serie de chirriantes risas.

—¿Y me necesitan para eso? Debe ser muy resistente lo que intentan destruir...

Las voces se callaron.

—... Por eso me han traído aquí, de lo contrario, debería estar muerta.

Un silencio más.

—La humana sí es lista.

—No nos teme, me gusta.

—No siente nada, a mí también.

Las voces hablaron separadas por primera vez. La temperatura comenzaba a descender, mientras tres figuras del doble de la altura de Samara se materializaban frente a ella.

—Te he estado observando y, en efecto... necesito a alguien como tú. Conozco lo suficiente tu capacidad y yo no me encuentro en la mejor ahora mismo, así que seré muy directo.

La monja pasaba la vista entre los tres enormes y risueños felinos que hablaban al mismo tiempo, mientras estos se camuflaban en el entorno. Incluso difuminados, sus puntiagudos pelajes destellaban en la penumbra como estacas. De manera fugaz, los gatos rodearon a la mujer y pusieron sus enormes patas sobre su pequeña cabeza. El rostro de Samara se deformó con desconcierto ante las visiones que le estaban transmitiendo sus nuevos amigos.

Luego de unos segundos, los gatos se apartaron para dejarla procesar la información compartida; le transmitieron lo que consideraron que necesitaba saber. Samara respiraba de manera pesada, con la vista perdida sobre el suelo. Se llevó la mano a la sien y, entre espasmos, tomó una baya de su cabeza y la ingirió. Logró estabilizarse para contemplar a los felinos con más calma. Los animales tenían los ojos clavados en ella cuales garras.

—¿Esto es... real? El planeta, Dios, el vacío, ¿su... hija? —musitaba con ojos muy abiertos—. Así que Hans no exageraba. Entonces... tenemos los mismos enemigos. Tú... tú nos guiaste hasta Teotihuacán, ahora te reconozco.

Samara repasó, entre el flujo de visiones, cómo tres extraños sujetos de Salem le habían dado un curso demasiado preciso para seguir.

—Necesitaba conocer mejor tus capacidades. Intentar matarnos una vez que te dimos información fue muy creativo, pero no lo suficiente —dijeron los gatos y escupieron tres manzanas llenas de veneno creado por Samara—. Reconozco que es sorprendente lo que has deducido de ellos en solo diez días.

—Así que te encuentras tan débil que estas personas son un problema, incluso para ti.

«Parece que solo le importa ir al objetivo, esperaba algo más de conmoción de su parte». —No me agrada el término “problema”, solo digamos... “estorbo”. —Los gatos soltaron una risa grave desde la garganta.

—En ese caso, nos encontramos en el momento adecuado, Gha’agsheblah.

α

—No entiendo un demonio, Naorodel. ¿Hans quería qué? ¡¿Y se lo permitió sin más?! —Richter reprimía sutiles amagos de golpear a su única compañía.

—¿Puedes ponerte en mi lugar por un momento? Revel...

—No. Ni quisiera.

Hubo un momento de silencio, mientras los hombres caminaban por el vacío.

—Revelarse contra el papa y tomar a mi hija era algo que ese vejestorio engreído jamás habría de lograr. Yo solo veía sus planes y reía. Aunque admito que elegir a sus aprendices fue lo que hizo con más sabiduría en su vida.

Richter, como el juez que era, emitía veredictos con sus inquisitivos y anormales ojos. No terminaba de aceptar la resignación que percibía de Naorodel.

—¿Hay algo que sí pueda hacer desde aquí, además de contemplar? Es decir, ¿qué estamos viendo? ¿Cuándo estamos viendo? ¿Es el pasado? ¿El presente? ¿No puede cambiar el futuro o algo más desde aquí?

—Ojalá fuera tan sencillo como chasquear los dedos, aparecer en la Tierra y arreglar todo. Tengo el poder para contemplarlos, pero admito desconocer el momento. Es imposible cambiar el futuro.

—¡Pero lo hizo muchas veces, infeliz!

Naorodel no respondió al arrebato del juez. Aguardó con calma y procedió a responder:

—Niels, saber lo que va a suceder no es lo mismo que propiciarlo. Obligar a alguien a actuar es distinto a crear las circunstancias que lo incentiven a tomar acciones determinadas. Además, hace tiempo que desconozco lo que deparará a todos ustedes, mis aprendices.

—¿A qué se refiere con eso último?

—A que... cualquier humano que forme un vínculo con el vacío se desliga completamente de la voluntad y conocimiento divino.

Richter arrugó la cara, extrañado ante tal declaración.

—No, no, imposible. —Se detuvo—. ¿Cómo? ¿Está diciendo que...?

—Sí, Niels. —Dejó de caminar, volteó y encaró a su aprendiz—. Desde que les transmití el Sangafel, ustedes han vivido alienados de mis designios, como de los de cualquier deidad. No puedo imponer mi voluntad sobre ustedes, ni conocer sus advenimientos.

α

—Antes de proceder con cualquier movimiento, quisiera una prueba palpable de que todo esto es verdad —demandó Samara.

Los gatos sonrieron y se desmaterializaron en lo más cercano a una polvareda negra. Atravesaron a Samara y desaparecieron. El espacio en el que se encontraban comenzó a contraerse como una cortina negruzca, hasta envolver a la mujer. En un parpadeo y como si hubiera sido estirada desde la cabeza, la monja se encontró en otra ubicación, al tiempo que el velo se desvanecía. Con solo voltear a su alrededor, fue sencillo para Samara darse cuenta de dónde se encontraba.

«Esto es Roma».

«Así es, ¿quieres pruebas? Observa por ti misma. Contempla lo que necesites para convencerte, pero ándate con cuidado», advirtió Gha’agsheblah, riendo desde el interior de su mente.

Samara recorrió las empedradas calles, ocultando en lo posible su asombro. Escasos eran los transeúntes. Llegó hasta un prado con algunos pinos y una muralla adornada con arcos, que era mucho más larga que el viaje que acababa de realizar. Avanzó unos minutos por el área verde, acompañada de la extensa pared. Alcanzó cierto punto, donde pudo divisar un edificio en la distancia.

«La Archibasílica».

Samara apresuró el paso y se ocultó tras un pino. Se agachó para tomar una avispa que merodeaba entre las plantas. Una vez en sus manos, le sopló lo más cercano a esporas. Liberó al insecto en dirección al recinto sagrado, porque sabía que le sería imposible meterse sin hacer un escándalo; según la realidad transmitida por los gatos, ni siquiera debería estar ahí.

El pequeño secuaz de la monja se introdujo por una ventana y, tras un recorrido kilométrico entre los extensos pasillos —desde la perspectiva del insecto—, alcanzó una sala donde se celebraba una misa. El bicho sobrevoló el área por unos minutos, después, hizo el mismo recorrido de vuelta, hasta aterrizar sobre una de las flores violetas de su jefa.

«Así que es cierto —pensó Samara con un ojo entrecerrado—. Esto es otro mundo. Ese es otro Papa, Hans está muerto, nadie de la iglesia conoce el Sangafel y... no hay Dios. Esa joven es su hija... de Naorodel. Yo... siempre sospeché sobre el origen de estas habilidades, pero esto... hmpf», —ponderaba mientras veía sus manos.

«¿Te has convencido o deseas ver más, amiguita?».

—¡Hey, oiga, hermana! Este terreno es inaccesible para el público —llamó una voz masculina.

—¡Oh, disculpe usted! —Cambió de actitud y dulcificó su voz mientras se aproximaba al hombre en uniforme—. Es solo que... creo que he errado el horario de... 

—No me interesa. —La tomó de la muñeca y la acercó a él—. Usted no debería estar aquí y menos en un domingo de resurrección. Usted... —Notó su abultado vientre—. Usted es una...

El guardia mantuvo a la mujer pegada a él. De manera muy discreta comenzó a oler su oscuro cabello. Flores frescas. El lugar estaba desértico. Samara rondaba la edad de Richter, pero sus tratamientos herbales potenciados por su Sangafel sin dificultad le quitaban, al menos, quince años de encima. Ante la aproximación del sujeto, la monja le habló directo a la cara, entre una larga exhalación. Le dio una orden y lo dejó ir. El guardia, algo tambaleante, escuchó el decreto, dio media vuelta y se fue por toda la calle. Esperó hasta la pasada de algún carro y se arrojó justo bajo las ruedas.

«Volvamos a donde estábamos. He comprobado lo suficiente», comunicó sonriente ante su fechoría.

Los gatos crearon una singularidad entre unos árboles y le dijeron que entrara. El efecto que producía atravesarla era el del velo que tiraba de ella, como lo había sentido con anterioridad. Segundos después, Samara se encontró justo donde se había desvanecido. Samuel seguía inconsciente sobre la tierra.

—¿Podemos trasladarnos de esta manera a cualquier sitio del mundo?

—Sí.

—Entiendo. —Hizo una pausa y se quedó pensativa, después, vio a su compañero—. ¿También lo convencerás a él?

—Para ser honesto, solo estoy interesado en ti por ahora. Tu compañero es una variable... prescindible.

—Estoy de acuerdo. Sin embargo, como te habrás percatado, en este sol, en este preciso momento, en este mundo, me temo que él podría llegar a ser imprescindible. Halla una manera de convencerlo, muéstrale lo que a mí. Sus habilidades son destacables y necesitaré más manos... humanas.

—Lo tendré presente. Es probable que las necesites —dijo Gha’agsheblah mientras uno de los gatos jugueteaba con su pata sobre Samuel—. Solo espero que él no llegue a ser una carga, como la que ya te hizo traer colgando ahí abajo —dijo riendo con soltura—. ¿Fue al menos algo que disfrutaste?

Samara, con la boca algo fruncida y los dientes apretados, bajó la vista hacia su vientre.

—¿Sabes? Si lo deseas, puedo ayudarte con eso —sugirió un felino y lamió su hocico.

—Un paso a la vez. Debemos asegurarnos de que vamos a contar con Samuel por las buenas. Yo lo convenceré de lo siguiente.

Los felinos sonrieron y, de la misma manera que se introdujeron en Samara, se dispersaron en una oscura polvareda e invadieron el cuerpo del cazador.
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6.  In Qualli, In Amo Qualli
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El puerto de La Vera Cruz se había vuelto sede de constantes visitas por parte del grupo. El convento padecía de una anomalía, ya que las residentes, desde el día en que Dios se había ido, venían presentando episodios de amnesia y desorientación. Más que visitas casuales, era claro su interés clínico y hasta científico. Asimismo, el pueblo entero no recordaba su desprecio por el grupo.

La superiora Winifred era quien dirigía ahora la instalación, ya que un día después de ser liberadas las reclusas, los inquisidores, guardias y algunas monjas que ahí habitaban habían abandonado el lugar de manera definitiva. Aquellas que habían decidido quedarse optaron por abrir su mente a las experiencias de sus nuevas compañeras. Ambos conventos se habían fusionado y comprometido incluso a aprender el idioma del otro.

A pesar de que la superiora y el resto de hermanas sabían que el grupo podría llegar, aún se llevaban sus crucifijos al pecho como acto reflejo, al ver de repente a tantas personas de la nada.

Debían ser trasladados por Quetzalcóatl, ya que Irma aún no dominaba tanta distancia. Las visitas no solían durar demasiado, para no despertar sospechas exteriores, y se les pedía a los niños estar tranquilos solo durante ese tiempo. A la vista del pueblo era un convento común y corriente, al que habían llegado unas cuantas extranjeras.

Emile estaba a cargo de la revisión y el diagnóstico de las hermanas. Al principio, todos estaban presentes durante los chequeos, mas cuando fueron evidentes las mejorías, se limitaban a esperar por los resultados mientras paseaban por la instalación.

—¿Podrías traer a las restantes, Itzi? —solicitó Emile.

—Sí, voy por ellas.

Jaritzi se dirigió a las recámaras. Justo antes de tocar la puerta, la tranca comenzó a moverse. La joven retrocedió un poco, pero la hermana que abrió casi se va de espaldas.

—¡Ay, Itzi! ¿ya nos toc...? Is it my turn?

La joven hermana seguía en proceso de acostumbrarse al idioma, solo se le iban algunas frases de vez en cuando.

—S-sí, Isabelle, amm... —Se asomó un poco más allá de la puerta—. ¿Está Leticia contigo, de casualidad?

—Ah, yes, este... en un momento viene.

La joven de hábito blanco se dirigió a donde la esperaban. Un minuto después su amiga salió de la habitación, acomodándose la ropa. Apenas volteó a ver a los ojos a Jaritzi.

—Hola, Itzi. Ya, ya me voy —dijo cohibida y en una voz apenas audible.

Mientras su alguna vez compañera de celda se dirigía al mismo destino que la hermana, Jaritzi solo ladeó un poco la cabeza. Su curiosidad la tentó a abrir la puerta, pero solo le dio unos golpecitos con los dedos y desistió. Eike había llegado un minuto antes desde el otro extremo del pasillo. Observaba a su pareja con la intención de decir muchas cosas, pero a la vez, su inquieto cuerpo daba señales de querer dar media vuelta y correr.

—¡Ay! Ahí estás. ¿Qué...? ¿Qué pasa, notlasoh? —preguntó ella mientras se le acercaba.

—Es... este... Itzi, quiero... tenemos... —Gesticulaba con las manos hasta que se calmó un poco—. Tenemos que hablar mejor esto.

Ella bajó la mirada y sugirió que el asunto se desarrollara en su habitación.

«Quiere... quiere proponérmelo otra vez».

A tres vueltas por los corredores más adelante, el atrio del convento se había vuelto la “sala de consultas”, ya que contaba con la mezcla precisa de iluminación y tranquilidad. Encendían un copalero en medio, sumando su esencia al aura apacible. Los árboles y jardineras permitían que algunas aves los acompañaran de vez en cuando. Estas propiciaban aún más la comodidad en el ambiente con sus voces.

Isabelle, con su pulcro hábito y con una mano en su pecho, se aproximaba con pequeños pasos hacia Emile. A pesar de la acogedora atmósfera, era como si se dirigiera a ser enjuiciada por la Inquisición.

—Hola, Isabelle, ¿cómo te encuentras hoy?

—Ho-hola, s-señor... fine, so fine. —Se detuvo a dos metros del hombre—. Excuse me... 
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